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			Nací y vivo en Burgos. Me aficioné a la lectura en cuanto acabé el instituto y dejaron de obligarme a leer. Empecé con el género histórico, y un día de esos tontos me dejaron una novela romántica y de ahí, casi por casualidad, terminé enganchada... ¡Y de qué manera!

			Vivía en mi mundo particular hasta que Internet y diversos foros literarios obraron el milagro de dejarme hablar de lo que me gusta y compartir mis opiniones con los demás. Mi primera novela, Divorcio (El Maquinista), vio la luz en junio de 2011 y desde ese momento no he dejado de escribir. Uno de mis microrrelatos, titulado «Puede ser», ha sido incluido en 100 minirrelatos de amor... y un deseo satisfecho (Éride Ediciones), publicado en febrero de 2012. Mi segunda novela, No me mires así (Editora Digital), se editó en formato digital en marzo de 2012; año en el que también salió publicada mi novela Treinta noches con Olivia (Esencia). En la actualidad sigo con mis proyectos, algunos ya acabados y otros pendientes de publicación.

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: www.noemidebu.blogspot.com.es y www.novelasdenoecasado.blogspot.
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			No era un buen día para ir a trabajar. Ciertamente no lo era.

			Aunque, últimamente, ninguno era bueno, pero la obligación mandaba.

			La verdad es que los años iban pasando y su cuerpo ya no aguantaba bien eso de una noche loca; necesitaba más tiempo para que sus biorritmos volvieran a su estado normal.

			Se pasó la mano por la cara. ¡Joder!, llamar a esa noche loca era ser muy optimista, ya que ni siquiera había terminado envuelto en sábanas con una mujer.

		  Cosa que, por cierto, llevaba bastante tiempo sin hacer. Su trabajo no era lo que se dice muy apropiado para mantener una relación de pareja mínimamente normal. Unos horarios de mierda, jornadas que se alargaban sin previo aviso, vacaciones interrumpidas... Vamos, la vida normal y corriente de cualquier policía.

			Hacía tiempo que lo sabía, un divorcio a cuestas era prueba más que suficiente. Pocas mujeres, por no decir ninguna, soportaban tales imprevistos, ni hablar de aquellas que no entendían que tales perjuicios no se tradujeran en beneficios económicos que le permitieran suplir las ausencias del marido en un centro comercial, salón de belleza o concesionario de coches.

		  Claro que él tampoco se esforzaba demasiado en conservar esas posibles relaciones. Se supone que todos somos adultos y que cada cual sabe estar en su sitio, y, si te casas con un policía, no puedes esperar que éste regrese a casa todas las noches a la misma hora y con ganas de escuchar tonterías.

			Pero su exmujer insistía una y otra vez en pedirle que dejara su trabajo y que buscara algo más adecuado para salvar su matrimonio. Por otro lado, Luke, que no era tan tonto, sabía desde hacía tiempo que ése no era el principal escollo en su relación, ya que hasta se alegraba cuando debía hacer horas extras. Y luego siempre estaba el desagradable tema (para ella) del sexo: cada vez le interesaba menos, cada vez se mostraba menos propensa a reconciliarse entre las sábanas, de modo que él había optado por buscarse la diversión fuera de casa.

		  A ella, para su sorpresa, no pareció importarle demasiado, así que terminaron por separarse sin hacer mucho ruido. Estaba claro que cada uno veía las cosas de forma diferente y, por suerte, no se trató de un divorcio traumático ni hubo muchos gritos.

			De modo que a partir de ese momento eligió vivir solo y esforzarse un poco cuando de verdad le apetecía darse un buen revolcón; siempre encontraba a alguna amiga tan práctica como él para divertirse y desquitarse.

			Aunque prefería no repetir demasiado, pues, inevitablemente, ellas podían imaginar lo que no era y entonces acabaría por desilusionarlas. Y si bien tampoco iba a sufrir por ello, prefería evitar tales complicaciones.

			Para celebrar que ahora tenía nuevo compañero había terminado por aceptar la invitación de éste para salir, hablar y esas cosas.

			Iba a echar de menos a su compañera de los últimos cinco años, Wella; debía reconocer que era una mujer excepcional, y su mejor amiga, a pesar de que al principio la puteó de lo lindo.

			Algunos incluso creyeron erróneamente que entre ellos existía algo más que compañerismo y amistad, pero jamás fue así. Especialmente porque Luke andaba detrás de Dora, la amiga rubia y devorahombres de su compañera de trabajo.

			Y es que tenía una especial fijación con las rubias, cosa que intentaba corregir, no hasta el punto de acudir a un psicólogo, pero sí con firme propósito de enmienda. Aun así, siempre fallaba estrepitosamente. No le bastaba con estar separado de una rubia intransigente, le iba la marcha y por eso perseguía a Dora, la cual le daba calabazas un día sí y otro también.

			Sin embargo, él no cesaba en su empeño y seguía insistiendo. Tarde o temprano iba a llevársela al huerto. Con una mujer así hasta podía esforzarse en conservarla.

			Un hombre podía ponerse muy nervioso en presencia de una hembra tan impresionante como ella.

			Pero, por lo visto, la noche anterior se había tenido que conformar con un rubio, Aidan Patts, su nuevo compañero.

			Un treintañero educado, elegante, proclive a contar chistes sin gracia y con escasa o nula actitud para ser un policía aceptable. Sólo podía decirse que tenía un punto a su favor, y es que era un puto imán para las mujeres. Con su pinta de niño bueno y sus trajes de diseño, todo lo opuesto a Luke, que sólo tenía un traje, por si acaso y que prefería la comodidad de los vaqueros. Uno no puede ir a perseguir a los malos con raya diplomática, joder.

			De cualquier forma, había acabado tomando cervezas y hablando hasta altas horas de la madrugada con Aidan. A favor del chico había que decir que sabía comportarse, que no babeaba, como hubieran hecho otros compañeros de trabajo cuando una mujer, o varias, mostraban más que interés en él.

			Aun así, pasarse la noche con la única compañía de un colega de trabajo no puede denominarse en ningún caso una noche loca.

			Ahora que ya no tenía a una mujer como compañera podía dejar de contenerse, ya que, aunque Wella jamás protestaba ante sus comentarios más que ácidos, es cierto que hay temas que no pueden tocarse de la forma que dos tíos, animados o no por el alcohol, hacen a ciertas horas de la noche.

			Quizá con ella buscaba, que no encontraba, ese lado femenino que todas las mujeres se empeñan en decir que uno tiene.

			Y aunque se conocía lo suficientemente bien para saber que jamás lo hallaría, sí que se prestaba a conversar sobre ello y así de paso aprendía alguna que otra cosilla del mundo femenino, que nunca está de más.

			Dejó a un lado todas las elucubraciones propias de una mañana de resaca y con algún que otro gruñido de protesta estiró la mano hasta agarrar el despertador, una de las pocas cosas que conservaba de su vida de casado. Se había negado a deshacerse de él porque el jodido aparato era fácil de manejar y no quería arriesgarse a comprar otro y perder el tiempo en aprender su manejo.

			Comprobó la hora.

			—¡Me cago en la puta! —exclamó mientras se incorporaba de golpe. Sin embargo, debido a su estado, se dejó caer de nuevo hacia atrás.

			En menos de una hora debía estar en la comisaría y eso implicaba levantarse, ducharse, afeitarse y buscar ropa limpia.

			Tarea, esta última, de la que debería haberse ocupado el fin de semana pasado… Pero oye, ¿quién cojones diseña los programas de una lavadora? ¿Un ingeniero aeronáutico?

			Lo había intentado, pero no conseguía que la maldita lavadora funcionase correctamente y cuando analizaba la situación llegaba a una conclusión que lo dejaba deprimido y a la altura del barro en lo que a conocimientos se refiere, ¿cómo explicar que una mujer con estudios básicos pueda hacer funcionar ese cacharro diabólico con los ojos cerrados y él no?

			Desde luego tenía que reconsiderar la opción de volver a contratar a una asistenta, pero con su horario resultaba complicado, pues no le apetecía pasar la mañana en la cama intentando dormir mientras la señora de la limpieza pasaba el aspirador.

			Dejando a un lado cuestiones domésticas e imposibles, terminó por levantarse y caminó hasta el cuarto de baño, que necesitaba otro capítulo aparte, pero que de momento pasaría por alto.

			Tras una ducha algo más prolongada de lo normal, su cuerpo empezó a reaccionar. Preparó la cafetera y, mientras ésta realizaba su labor, se fue al dormitorio a vestirse. Echó una rápida ojeada a su armario —por qué no decirlo, cada vez con menos opciones—, escogió unos vaqueros azules y resopló. Tan sólo le quedaban un par de camisas decentes, y tras abrocharse una, pensó que ya era hora de coger el toro por los cuernos.

			Afortunadamente, le llegó el olor del café; por lo menos una o dos dosis de cafeína le levantarían el ánimo.

			Durante el trayecto hacia la comisaría fue escuchando las noticias de la mañana. «Cojonudo», pensó tras escuchar en un avance informativo en el que hablaban de las protestas que se estaban organizando que, ante el riesgo de altercado, la policía iba a tomar cartas en el asunto.

			—Cojonudo —repitió. Eso para él significaba más trabajo.

			Seguramente, sus superiores, paranoicos como siempre, le encomendarían la tarea de apoyar a los agentes que normalmente cubrían ese tipo de situaciones.

			Bien pensado, tampoco es que le importara mucho. Lo cierto es que, durante ese último año, las cosas habían cambiado dentro de su departamento. Tras el fracaso de la última misión realmente importante, es decir, aquella en la que podías lucirte como agente y te ordenaban investigar algo relevante, el departamento cambió la política interna y las investigaciones habían pasado de ser arriesgadas a arriesgadamente aburridas.

			Aparcó su todoterreno en su plaza reservada. Por suerte, algunas cosas no habían empeorado.

			 

			 

			Luke salió de la sala de reuniones medianamente aliviado, ya que de momento no iba a tener que intervenir. Eso suponía ocuparse de su rutina y, con un poco de suerte, estar libre a las ocho para poder, hoy sí, tener una de esas noches locas.

			Ya tocaba un poco de acción.

			Quedar con una rubia despampanante siempre es un buen plan, pero quedar con dos lo era aún más. Y todo ello sin tener que ordenar su apartamento.

			Sólo tenía que ocuparse de llevar las provisiones, como en los viejos tiempos. Condones y vino.

			Conocía a Abby desde hacía un par de años. Era la monitora de unos cursos de formación que organizaba el departamento y, desde el primer instante, ambos se dieron cuenta de que tenían las mismas ideas sobre las relaciones personales, de modo que aquella misma noche terminaron juntos en la habitación del hotel.

			Era la mujer ideal: decidida, poco o nada proclive a los dramas sentimentales y con ganas de experimentar.

			Desde entonces quedaban de vez en cuando para divertirse bajo las sábanas siendo conscientes de que después cada uno seguiría su camino sin mirar atrás.
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			—¡He quedado a las ocho y aún estoy sin arreglar! —exclamó Abby corriendo en bragas y sujetador por la casa mientras sus dos amigas, sentadas en el sofá, se limitaban a observarla.

			Ya en su dormitorio, se puso un vestido cómodo y sobre todo fácil de quitar, pues no había quedado precisamente para tomar el té.

			Eso sí, iba perfectamente conjuntada: su ropa interior era tan roja como el vestido.

			Volvió al salón y miró a sus dos colegas. Había quedado con un buen amigo y le había prometido algo especial y eso incluía que la acompañara una de las dos.

			—Bianca, por favor, ven conmigo. Te lo pasarás en grande, es un tipo genial, divertido...

			La aludida negó con la cabeza.

			—No te molestes —intervino Carla, señalándola con el dedo—. Ésta es demasiado tradicional como para hacerlo con la luz encendida, así que olvídate de montar un trío.

			—Oye, que me guste ir de uno en uno no significa que sea tradicional —se defendió Bianca.

			—Si es por eso... —Abby se mordió el labio— sólo va a haber uno.

			Carla se rió socarronamente.

			—Si no hubiera quedado ya, iría yo contigo. Me apetece eso de montármelo con un policía.

			—Tú no eres rubia —protestó Abby—. En fin, tendré que explicarle una pequeña mentirijilla y sacar mi látigo para compensarle.

			La única que no se rió fue Bianca.

			—¿Le has dicho ya que te tiñes el pelo? —atacó Bianca.

			—Eso lo descubrió por sí mismo —contestó sin dejar de reírse.

			Carla se levantó y, tras mirar la hora, cogió su bolso y se despidió de ambas.

			—Mañana quiero un informe detallado —se burló antes de salir por la puerta.

			—Espero que te diviertas —dijo Bianca con intención también de marcharse, pero a su casa, donde le esperaba una buena novela erótica. Sus amigas podían reírse cuanto quisieran, pero a veces es mejor la imaginación que la realidad. Además hay cosas que nunca deben dejar de ser fantasías.

			—¡Abre tú! —pidió Abby antes de ir al baño a retocar su maquillaje cuando oyeron el timbre.

			Bianca resopló, pero como tampoco le costaba mucho, se acercó a la puerta y sin mirar por la mirilla bajó la manilla y entornó la puerta.

			—Buenas... noches.

			Ella se quedó allí como un pasmarote mirándolo de arriba a abajo y sin saber qué responder.

			Luke sonrió con aprobación, sabía que su amiga no le fallaría.

			—Ah, ya estás aquí —intervino una no menos sonriente Abby.

			Bianca se dio cuenta de que estaba en medio y dio un paso al frente con la intención de salir, pero él se interponía en su retirada.

			La anfitriona, manteniendo su sonrisa, lo invitó a pasar y cerró la puerta.

			—Ésta es Bianca.

			La cual no estaba del todo conforme con seguir allí, pero por educación no dijo nada. Quizá si se quedaba un rato no pasaría nada y después, cuando las cosas se pusieran interesantes, se olvidarían de ella de tal forma que podría volver tranquilamente a casa.

			Luke no le quitaba ojo de encima, vaya con Abby y sus promesas... Aquello desde luego mejoraba por momentos.

			No tenía sentido andarse con rodeos, así que estiró una mano y tiró de Abby para acercarla a él y darle las buenas noches como se merecía.

			Agarrándola de la cintura, la pegó a su cuerpo y ella se dejó arrastrar con un ronroneo de aprobación y le quitó la botella de vino para dársela a su amiga y así dejarle las manos libres para maniobrar a su antojo.

			Él no la defraudó y la besó de forma descarada, al tiempo que ella se contoneaba sin ningún tipo de vergüenza.

			Bianca observó horrorizada cómo aquellos dos iban a lo suyo sin percatarse de su presencia, ya que ella le sacó los faldones de la camisa para meter la mano y poder acariciarlo. Pero por lo visto no era suficiente porque su amiga atacó directamente al cinturón.

			Tuvo que tragar saliva y terminó por carraspear, tenía que salir allí y no quería ser maleducada.

			Luke desvió momentáneamente su atención de Abby y miró a su amiga con una sonrisa depredadora en los labios.

			—Lo siento —se disculpó y se acercó a ella dispuesto a solventar su descuido por no atenderla debidamente.

			Sin tiempo para reaccionar, Bianca se encontró rodeaba de unos brazos fuertes, una mano en su trasero y unos labios sobre los suyos que invadieron su boca de una forma expeditiva.

			Él no se andaba con rodeos, pues le metió la lengua de una forma que la sobresaltó. Era agresivo, aunque no desagradable, de modo que terminó aferrándose a él y gimiendo.

			Luke notó cómo la otra rubia se colocaba a su espalda y le metía las manos bajo la camisa arañándole la espalda mientras él continuaba con Bianca, ahora lamiendo la piel de su cuello hasta llegar a la oreja y poder atrapar el lóbulo con los dientes. Ella reaccionó buscando su boca y no tuvo reparos en tomar la iniciativa pues hacía mucho tiempo que nadie revolucionaba así sus hormonas. Y no sólo eso, elevó una mano y, mostrándose inusualmente agresiva, tiró de él para acercarlo lo máximo posible.

			Abby no iba a quedarse atrás y le levantó la camisa para recorrer su masculina espalda con sus labios, después lo rodeó con una mano hasta alcanzar la hebilla del cinturón y soltarlo.

			Él gimió en la boca de Bianca y ésta, ante las sensaciones que estaba experimentando, dejó caer la botella de vino al suelo. Pero ninguno de los tres prestó atención al ruido sordo que produjo.

			No podía creer la suerte que estaba teniendo con aquellas dos mujeres, tan receptivas, tan impetuosas y tan ardientes.

			Y si la nueva además era rubia natural...

			La más atrevida de las dos metió una mano dentro de sus pantalones y le agarró la polla empezando a masturbarlo. Aquello se ponía cada vez más interesante y no habían pasado del recibidor.

			Como ya conocía a la perfección el cuerpo de Abby, al cual iba a dar un buen repaso más tarde, decidió dedicarse primero al cuerpo de la mujer que tenía entre sus brazos.

			Iba vestida con uno de esos vestidos de punto deformes hasta los pies que no favorecen a ninguna mujer, pero eso carecía de importancia. Ahora quería disfrutar de las curvas que podía intuir bajo la lana y que estaba palpando con sus manos.

			Empezó a levantarle el vestido para descubrir, en primer lugar, unas horribles botas que, afortunadamente, dieron paso a unas increíbles piernas.

			Allí se detuvo, metiendo la mano entre sus muslos pero sin llegar, todavía, a su entrepierna. Con movimientos ascendentes y descendentes fue disfrutando de la suavidad de su piel y caldeándola, para que en el momento que rozara sus bragas, que esperaba encontrar húmedas, ella le regalara uno de esos gemidos femeninos que te invitan a seguir.

			«Vaya con la mosquita muerta —pensó Abby sin soltar la erección de Luke—. Al final ha caído.» Y no era de extrañar, pues conocía al policía y sabía de lo que era capaz sin ni tan siquiera quitarse la ropa.

			Bianca, por su parte, quería apartarlo, pero hacía mucho tiempo que no sentía ese cosquilleo entre sus piernas y no dudó en separarlas para que él no albergara dudas.

			Luke detuvo los movimientos con los que Abby lo acariciaba, no porque le desagradaran sino porque quería llegar cuanto antes al dormitorio y alcanzar la posición horizontal y, por supuesto, deshacerse de toda la ropa, dado que iba a acabar con los pantalones en los tobillos y eso, además de ridículo, podía ser hasta peligroso.

			Abandonó un instante esos prometedores y calientes muslos para llevar a cabo sus planes más inmediatos.

			—Será mejor que vayamos al dormitorio —sugirió sin soltar a Bianca y volviéndose para mirar a la anfitriona que, a su vez, lo observaba con una media sonrisa.

			—Por supuesto —convino Abby.

			Bianca parpadeó y fue consciente de lo que significaba aquella oferta.

			Puede que sus pezones, más duros que nunca, y la humedad de su coño consiguieran confundirla y aceptar tan perversa oferta, pero ella no hacía esas cosas.

			¡Cielo santo! ¡Se había besuqueado con un perfecto desconocido!

			Y no sólo eso: ¡le había permitido tocarla!

			Abby se había acercado a Luke y le estaba metiendo la lengua en la boca de una forma tan obscena y adictiva que no podía apartar la vista.

			—Vamos —ronroneó Abby tirando de él.

			—Las damas primero —dijo él acompañando sus palabras con un gesto galante. Conocía la distribución de la casa aunque prefería observar ese par de traseros caminar delante de él.

			No le hacía falta inspiración, pero nunca estaba de más.

			Contorneando sus caderas sobre sus tacones Abby se movió lenta y sensualmente y caminó hasta la puerta del dormitorio, que estaba abierta. Adoptó una postura todavía más insinuante al apoyarse sobre el marco y levantarse el vestido para mostrar sus piernas e indicarle, innecesariamente, que aquello no había hecho más que empezar.

			Luke no se lo pensó dos veces, se deshizo de su chaqueta de piel y, con pasos firmes, se colocó junto a ella para inclinarse y besarla de nuevo, al tiempo que posaba una mano sobre su pecho para ser testigo de primera mano de la dureza de sus pezones.

			Bianca jadeó y se dio cuenta de que estaba a punto de cometer una locura de proporciones mayúsculas. Debía controlar su excitación y salir de allí cuanto antes.

			De ninguna manera iba a acabar desnuda y en la cama con un desconocido y menos aún con Abby. ¡Por Dios, eran amigas!

			¿Qué cara pondrían al día siguiente?

			Se ajustó el vestido y buscó con la mirada su bandolera para salir pitando de allí.

			La localizó en el suelo, junto a la puerta y la botella de vino que dejó caer cuando él la besó.

			Se agachó y, para evitar el riesgo de ceder, abrió rápidamente la puerta y huyó.

			Luke se volvió al oír el portazo, tenía una mano metida en el escote de Abby y la otra apoyada en la pared por encima de su cabeza.

			—¿Dónde ha ido? —preguntó con la voz ronca volviéndose para mirar a Abby.

			—Supongo que no quiere unirse a la fiesta —contestó humedeciéndose los labios para que él se fijara en lo realmente importante.

			—Bueno... pues tendremos que apañarnos.

			Ella se desabrochó dos botones de su escote y, tras chuparse un dedo, recorrió la línea que delimitaba el borde del sujetador, arqueándose y estirando la otra mano para recorrer sus pectorales.

			Al tener los botones del vaquero desabrochados, ella fue bajando la mano hasta tocar la parte superior del tatuaje que él tenía a la derecha del ombligo.Una sencilla media luna azul.

			Luke sabía la verdad, una tontería que se hizo a los veinte, pero como a ellas les encantaba dejaba sin resolver el misterio.

			Ella recorrió el contorno y después movió la mano hasta llegar a donde realmente quería: su erección. Dejó de apoyarse en la pared y, sin soltarlo, lo guió hacia el interior.

			—¿Rápido o lento? —preguntó ella haciendo amago de desnudarse.

			—Lento, por supuesto. —Era una verdad a medias. Pero tenía claro que si se le hacía demasiado largo el baile, mandaría a paseo las buenas intenciones y acortaría el proceso.

			—Entonces necesito inspiración... y música.

			Lo soltó para acercarse hasta su iPod, buscó la canción que quería y lo colocó sobre los altavoces para que las primeras notas de una envolvente melodía acompañaran sus sensuales movimientos.

			—Vaya... —Se sentó en la cama para deshacerse de su ropa y acomodarse en ella—. Todo un clásico —comentó al reconocer la canción: Spooky, de Dusty Springfield.

			Ella le sonrió pícara e insinuantemente y agarró una silla.

			Se colocó delante y se sentó, abriendo las piernas al máximo para que él pudiera percatarse de sus bonitas bragas rojas.

			Él, cómodamente recostado sobre un lado, no se perdía detalle.

			Vio cómo ella se inclinaba hacia adelante y, con las manos en sus pechos, los juntaba y se los ofrecía para después incorporarse y así evitar que él estirase la mano para tocarla.

			Abby se puso en pie y dejó que el vestido se fuera deslizando sin otro movimiento que el vaivén de sus caderas.

			—Impresionante —murmuró él al verla tan sólo cubierta con dos exiguas piezas de tela roja.

			—Y aún queda lo mejor…

			Luke no lo dudaba. Agradecía enormemente el numerito de baile y seducción que le ofrecía, pese a no ser necesario.

			Llevó una mano a su erección y empezó a masturbarse tranquilamente mientras ella se quedaba tan sólo con los pendientes de aro y proseguía meciéndose al compás de la música.

			—Estás haciendo trampas —lo acusó y él arqueó una ceja—. No vale jugar tú solo.

			—Pues acércate y participa.

			Abby se acercó a la cama y se sentó frente a él. Separó las piernas, mostrándole su coño húmedo y bajando una mano lentamente desde su abdomen, separó con los dedos sus pliegues y se frotó con descaro el clítoris.

			Él inspiró profundamente y se inclinó para ser quien se hiciera cargo.

			—Ni hablar... —susurró ella negando con la cabeza. Pero al ver la cara que puso decidió ser comprensiva y le ofreció el dedo impregnado de sus fluidos para que lo chupase.

			—Gran reserva —gruñó lamiendo con entusiasmo—. Más... —pidió todo goloso.

			—Sírvete —indicó ella colocándose de rodillas frente a su cara y separándolas todo lo posible para que él se situara bajo ella y así poder lamerla convenientemente.

			Y Luke no tardó ni un segundo en meterse debajo de sus piernas. La agarró del trasero y empezó a recorrer con su ávida lengua cada uno de sus labios vaginales hasta recoger cada gota de sus secreciones y poder llegar al punto más sensible.

			Ella estaba en la gloria y sin ningún pudor movió la pelvis contra su boca consiguiendo así mucha más fricción.

			Él estaba devorándola literalmente con sus lengüetazos, al tiempo que clavaba los dedos en su culo para mantener la posición y la ayudaba en sus movimientos oscilantes.

			Abby entreabrió los ojos. Estaba siendo egoísta, así que, con una sonrisilla perversa en los labios, se inclinó hacia adelante de tal forma que su boca atrapó una erección que pedía a gritos ser lamida.

			Luke dio un respingo ante la sorpresa y se acomodó mejor. Abby tenía una boca increíble. Sabía mover la lengua para aplicar la presión justa. Subiendo y bajando la cabeza y formando con sus labios una «o» perfecta.

			Pero no se conformaba con eso, pues con la mano empezó a moldear sus testículos y buscar ese punto bajo los mismos en el que, si presionaba correctamente, podía proporcionarle un orgasmo increíble.

			Notó cómo él lamía con más frenesí su coño, penetrándola con la lengua y causando estragos en su idea de dilatarlo.

			—Joder, la chupas como nadie —gruñó él bajo ella. Como no quería dejarla a medias, y eso estaba a punto de suceder ya que la lengua de Abby sobre la fina y sensible piel de su glande podía hacerlo perder el juicio en cuestión de segundos, le introdujo un par de dedos y los curvó en su interior, buscando estimular sus terminaciones nerviosas.

			Luke notaba ya la presión en sus testículos, una presión casi dolorosa y comenzó a levantar las caderas al tiempo que la penetraba con dos dedos y succionaba su clítoris.

			Ella entendió el mensaje y se aplicó mucho más. No iba a quedarse atrás, por lo que se humedeció un dedo y presionó toda la zona del perineo hasta llegar a su ano. Allí, sin darle tiempo a oponerse, le introdujo la punta del dedo índice y apretó los labios para que él no tuviera escapatoria.

			Luke jadeó o gruñó, proporcionándole una vibración extra en su sexo, algo parecido a la bala vibradora que guardaba en su mesilla de noche. Así que, ante tal respuesta, siguió moviendo el dedo en su ano hasta que sintió en su boca el primer chorro de semen.

			Se corrió de forma violenta, primitiva, embistiéndola con las caderas, hasta quedar completamente saciado, aunque no descuidó sus atenciones y sin dejar de introducirle dos dedos abrió la mano hasta que el pulgar pudo posarse sobre el fruncido ano y meterlo para que ella también disfrutara de ese mini coito anal.

			Abby cayó desmadejada, con la respiración alterada y sin fuerzas para hablar.

			Luke nunca defraudaba.
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